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				La mujer vivía con su sobrino en una casa muy pequeña, situada en el centro del pueblo de Sant Quirze del Vallès.

				Este sábado del mes de enero hacía mucho frío y la tía Garlopa encendió la chimenea. 
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				Viendo que no tenía nada de comida que ofrecer a los niños del barrio que habían ido a visitarla, se puso tostar rebanadas de pan, para comerlas aliñadas con ajo y aceite. Mientras se iban tostando, empezó a contar un cuento a los chiquillos.
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				Laura se puso muy triste. Entonces oyó una voz que la llamaba:

				—¡Laura! ¡Laura! ¡Soy el sol! Fíjate en mis colores: de rojo y de naranja me visto y el amarillo es mi brillo.

				La alegría volvió a la cara de Laura, que, gracias al sol, pudo pintar los colores rojo, naranja y amarillo. 
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				La tristeza invadió de nuevo a Laura, que sin darse cuenta, se quedó dormida en el banco del jardín, hasta que otra voz la despertó:

				—¡Laura! ¡Laura! ¡Soy la luna!

				 La luna se le acercó y le pidió que se fijase en los colores del cielo. Así, Laura descubrió los matices del azul claro, el azul oscuro y el violeta; los colores de la luna y las estrellas.

				Gracias al sol y a la luna, Laura pudo acabar de pintar su arcoíris y no se olvidó nunca más de sus siete colores.
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				Por la tarde, algunos niños del pueblo fueron a visitar a la tía Garlopa. Ella les preguntó si podían ir a la farmacia para comprar las medicinas que el médico le había recetado a su sobrino, porque no podía caminar con un solo zapato. 
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				Mientras tanto, ella prepararía chocolate caliente y luego les contaría un cuento.

				Cuando volvieron a casa con las medicinas, le dijeron que habían visto su zapato en lo alto de un naranjo. Y a continuación empezó a contar el cuento que les había prometido.
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				Cuando llegó el día de la fiesta, el abuelo de Ramón se pasó toda la mañana en el desván ensayando y preparando el material. Por la tarde, después de que Ramón y sus amigos se comieran el pastel de cumpleaños, salió luciendo un gran sombrero de copa y una capa de terciopelo.

				Del sombrero salían palomas y de la boca, pañuelos de colores. Hacía aparecer peces que ponía en vasos llenos de agua.
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				Todos quedaron maravillados con su gran actuación. 

				Al día siguiente, todo el mundo hablaba del mago. Dos chicos se le acercaron para saludarlo, pero, al ver que el hombre salía de su casa y se ponía a barrer de la forma más natural, se burlaron de él. Incluso uno de los chicos se atrevió a decirle:

				—¡Escucha, viejo! Si es verdad que eres un gran mago, ¿por qué no haces que la escoba trabaje por ti?
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ENERD

La tia Garlopa era una mujer como es
debido, ni demasiado joven ni demasiado
vieja y de aspecto saludable. Siempre iba
vestida de negro y llevaba zapatos de
hombre estrechos y puntiagudos. También
llevaba un paraguas en el brazo tanto si
llovia como si hacia sol. El paraguas tenia
los colores del arcoiris.
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EL AROMRIS

Laura era una nifia de ocho afos. Observaba
desde la ventana del comedor de su casa,
c6mo las dltimas gotas de lluvia caian en el
Jjardin, mientras el sol volvia a lucir. Después,
salié al jardin y mird al cielo, descubriendo
el arcoiris. A continuacién, se senté en el
banco del jardin y se puso a pintarlo con
mucha atencion. En primer lugar, pinté un
arco de color verde. Luego Bajo la mirada
para tomar otro lapiz, pero cuando levantd
los ojos hacia el cielo de nuevo, descubrié
que el arcoiris habia desaparecido.
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REBRER

Un domingo por la mafiana del mes de
febrero, la tia Garlopa fue a la masia de su
amiga Rita a buscar miel para su sobrino,
que estaba enfermo. Al llegar al primer paso
de cebra, un conductor distraido no pudo
esquivarla y le dio un golpe que, aunque
pequefo, hizo que perdiera el equilibrio y
se cayera de culo sobre la calzada. jPobre
tia Garlopal {Se quedé patas arribal
—iAy, ay! —decfa mientras todo el mundo
acudia a ayudarla—. jDadme el paraguas!
Pronto se pudo levantar, pero se dio cuenta
de que le faltaba un zapato y se enfadé
mucho.
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LA ESCOBA MAGICA

, el abuelo de Ramén, habia trabajado en
un circo cuando era joven. Alli habia aprendido
a ser equilibrista, mago y payaso. Se despertaba
siempre bien temprano y, después de desayunar,
cogia la ba y se ponia a barr

Una mafiana, Ramon le pregunté a su abuelo si
para la fiesta de su sexto cumpleafios, podria

hacer una actuacién de magia y él le

que si.
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